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Estas  están marca-
-

-
-

piritual de su tiempo centrándose en la dimensión 

y sus amenazas.
-

los valores espirituales fundamentales por la esté-
ril negación. Desde la perspectiva cristiana y con 

-

de las estructuras políticas o sociales, sino que es 

esencia, encontrando el remedio en la robustez de 
nuestra personalidad y fe. 

-

-
do cristiano de la libertad y la responsabilidad que 
conlleva vivir de acuerdo a sus designios. 

M ientras el mundo se reorganizaba política y socialmente luego 

Larraín, –de tan solo veinte años– escribió para el número 152 
de la revista Estudios

Raíces: Revisiones. 
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de Humanidades. El 2024 la editorial Eunsa publicó de forma póstuma cuatro tomos de sus obras completas. Agra-
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1. 1

Somos de un tiempo en el que cada gesto y cada ac-
-

vivimos tan pronto desemboca en sus últimas pro-
yecciones, entraña una revalorización de las más 

conducta no puede ser irresponsable, que las pala-
-
-

testimoniar en todo instante y ante todas las cosas 

una valentía y una profunda caridad, para que no 
-

sona ni los valores absolutos de los cuales vive. 

-
-

gresivo de un plan orgánico, donde cada miembro 
tiene un sentido y cuyo designio profundo es un 
Misterio. Acercarse vitalmente a las fuentes de este 
Misterio, para infundirlo, testimoniarlo y acatarlo 

muerte, un recaer en las fuerzas ciegas de la mate-

El momento supremo de una crisis se da, ade-
más, en términos agónicos que engendran una 
verdadera espesura de símbolos, de contradiccio-
nes, un remolino de valores positivos y negativos, 

-
-

vestidas de engañosos signos, indiscernibles para 
quien pretenda iluminarlos con sólo sus débiles 
fuerzas naturales. La peor miseria puede encubrir-

pero seductoras, que pretenden calzar los más 
agotadores problemas. En este trágico carnaval 

-
nosa que le llama a reposar entregándose compla-
cientemente al rumbo de la corriente dominante, 
cualesquiera que sean su contenido y dirección 

fácil. Es que, como en los momentos de la muerte 
individual, así, cuando se asiste a un desmorona-

carta decisiva.
La profunda insatisfacción de las masas; la lu-

-

guerras mundiales; la prepotencia del imperialis-
mo; la difícil situación de la Iglesia abandonada 
de las masas y confundida con una simple insti-
tución política por el cristiano burgués; el cúmu-
lo de mitos a los que se apegan ciegamente, como 
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a papel de moscas, los que no quieren la dura in-
dependencia para la verdad, acusan un estado de 
descomposición social que en los individuos se da 
en forma de angustia, desorientación, amargura 
y miedo, aun detrás de presuntos optimismos e 
ilusiones. Mas esencialmente, encontramos en el 

-

entrañado de asentarla sólidamente, de salvarse. 

-

que el mundo en que vivimos se equilibra en ese 
umbral de supremos interrogantes que le plantean 

nos cabe para salvarnos asumir una sincera y qui-
-

da revisión de todos los actos y una lealtad entera 

vivimos no una crisis de estructuras políticas, ni de 

valores estéticos, sino que todo eso queda compro-
metido por la verdadera crisis que, sustancialmen-

Surge así, con imperiosidad, el deber de estar 
alerta, concentrados en plena tensión y libertad de 
nuestra vida interior, para restaurar en nosotros el 

acontecimientos, sin sucumbir en medio de su bo-
rrasca y de su tentación.

2. 

-
eludiblemente o de tipo creador, o de mero reposo. 

-
yor o menor plenitud, en mayor o menor grado de 
entrega ese inefable momento auténticamente 
nuestro que es el de la libertad. Momento creador 

-
tinto de todo momento anterior e irreversible en 

su integridad en ningún futuro. La libertad es la 
propiedad fundamental del espíritu que le permite 
mirar limpiamente el mundo y motivarse sólo por 
el ser de las cosas y por los valores.

conquistar y salvaguardiar nuestra libertad, y en 
-

cidad creadora. La plena realización de nuestra li-
bertad interior es el camino de nuestra salvación 

realización de nuestra cultura. 
-
-

creto mantienen una interdependencia perma-
nente, de tal manera que la ausencia de la primera, 

-

por cuanto, la pérdida de la libertad interior le su-
merge en una vida puramente animal cuyos im-
pulsos, en este caso, no se ven entrabados en su 

-
tario o en un estado de anarquía, y vive la libertad 
interior, aquellos en quienes vive padecerán la an-

la noble rebeldía de construir la verdadera imagen 

Hoy la amenaza se cierne sobre nuestra liber-

era preciso un supremo esfuerzo para sobrevivir 
y no caer en la barranca de las cosas muertas. Y 
para sobrevivirnos la plena libertad de nuestra 

-
co instrumento.

-

furia de los tiempos sin ser abatidos y sin que los 
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a la larga será el único reducto para una futura 
-

Esta capacidad para no ceder y esta robustez de 
nuestra fe y nuestra acción sólo es posible merced 
a un ascendramiento y a un intenso vivir de nues-
tra libertad interior; y es ésta, además, la única 
manera de entregarnos a las cosas sin perecer.

3.

puede comprometer y despertar desde impulsos 

que posee, permiten que la libertad pueda ser una 
fuerza inquebrantable del espíritu o, por el contra-

grado que podríamos llamar de imprecisión que 
permite desnaturalizar e invertir fácilmente el ver-

-
-

-
trado al mundo arremolinado de los mitos, cuando 

-
-

no crítico, señalando por anticipado que, a nuestro 
-

que comúnmente se le atribuye y que es algo difí-
cil, verdadero cruce de cuestiones capitales, y que 

políticamente en un fuero o carta constitucional, 
ni menos puede creerse que ese suceso ocurrió en 

el siglo XVIII, marcándose entonces la alborada de 
-
-

luego fuera de toda concepción cristiana. El des-
precio de toda tradición en aras de un desenfre-

caso claro de orgullo y resentimiento.
La libertad no la conquistó ni el sudor ni la san-

-
no de la necesidad y del pecado al cielo limpio de la 

la libertad del espíritu viene sufriendo las alterna-

la apostasía, del amor al odio.

4.

La Edad Media realiza una poderosa concentración 
de energías espirituales cristianas, que vitalizan 

pronto la libertad del espíritu es utilizada más allá 

la Iglesia empresas y actitudes de política tempo-
-

cionalización y acentuándose una voluntad que se 
sabe dominadora, es decir, tan pronto la libertad 

-
za del individuo, la poderosa estructura medieval 
se agota y quiebra. Irrumpe entonces un Renaci-
miento gozoso, donde ya no tiene trabas el poder 
creador de la libertad individual; se da un tiempo 

-

-
geo político en la Revolución marcan la aventura 

mismo; la concepción y construcción del mun-
do centrada en el ente absoluto del individuo. La 
libertad es entonces literalmente un desenfreno, 
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que es la voluntad del individuo. Esta libertad se 
contempla y goza de sí misma, de su propio movi-

menos de una difícil y dura conquista: la libertad 
es sólo un desbordamiento de impulsos que en el 

-
blema está entonces en la libertad de uno frente a 

ya problema personal porque la libertad no es sino 
un problema político, un problema de libertad de 

-
dad constructiva y salvadora que podría entrañar 

-
gicamente a los pocos pasos; a poco andar que-
dó vacía y no pudo dar la felicidad que prometió. 
Más aún, llevada por su misma dialéctica interna 

-

vacío de toda la riqueza ontológica que suministra 
-

menta de las bellotas de un estéril racionalismo in-
telectual, de un simple libertarismo o totalitarismo 
político, de un ateísmo o una fe yerta, con el íntimo 
desengaño de un pródigo sin arrepentimiento. Este 

ser e ignora terriblemente su propio puesto en el 
cosmos, vive en un estado de agitación que no es 

entregando por ello su alma y su cuerpo a los triun-
fadores, a las corrientes dominantes, a todo lo no-

tiempo transcurra pronto, un tiempo sin contenido 
-

y persistiendo en su orgullo, reniega del legado de 
la Redención, sin conseguir dominar la naturaleza, 

Juan de Dios Vial Larraín en el CEP
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abismo de su naturaleza desgarrada de Dios.

remedio a vuestras miserias. Todas vuestras luces 
no os pueden llevar sino a conocer que no es en 
vosotros mismos donde encontraréis la verdad y el 

-
-

estamos librando y, decidiendo en cada instante 
-

pecado, pero que puede rescatarse y ser adecua-
damente realizada en cuanto nuestra libertad la 
asuma en plenitud. De tal manera que la libertad 
no consiste en la posibilidad de obrar el bien o el 

que Dios no es libre, porque no puede obrar el mal, 
sino en la capacidad de escoger los valores y obrar 

el árbol, en cuanto el árbol puesto en determinadas 

el último rincón de su ser, la capacidad de negarse 
o de cumplir su acto con pleno acatamiento a la ley. 

-

“No canta libertad más que el esclavo,
el pobre esclavo;
el libre canta amor, 
te canta a Ti, Señor”.

-

de Dios.

6. 

es uno de los nervios que traman esencialmente la 

-
bre frente a Dios.

El cristiano, el pueblo cristiano, la Iglesia, son 
libres en la Verdad y están llamados a serlo plena-

-
-

está llamado a iluminar y dar un destino al paso 

cristiano está en el mundo, en el centro del mundo, 

Ninguna cosa puede quedar fuera de la mano y del 

despreciar, porque “todo lo que acontece es ado-

-
bativa ni enturbiar el rostro limpio de su libertad. 

aún todo silencio ante lo que no pertenece a Dios, 
entraña una renuncia del cristiano, una verdadera 
apostasía, un servir a dos señores que es no servir 

de lo contingente, porque con ello traiciona su des-
tino y se sumerge en lo temporal surcado por las 

-
te. El cristiano está llamado a vivir una sola liber-

es el instrumento de la personalidad.
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“La libertad espiritual del hombre, así entendida, es 

uno de los nervios que traman esencialmente la historia 

y el plan providente que en ella se cumple. La historia se 

realiza en ese arduo diálogo de amor o rebeldía que va 

cumpliendo la libertad del hombre frente a Dios.” 


